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Qué quema más? ¿El  fuego o las  decis iones de 
Milei?  ¿Esos incendios bíbl icos  que arrasaron 
los  montes  nat ivos de Córdoba o los  vetos 
de un presidente insensible  que instauró a  la 
crueldad como su principal  pol í t ica  públ ica? 
El  resultado f inal  podría  ser  s imilar  en 
ambos casos ,  hay un punto en común:  una 
destrucción de dimensiones incalculables  que 
solo se  hará nít ida con el  correr  del  t iempo.

Por suerte,  Cítr ica  mantiene una coherencia 
desde hace t iempo:  hace años que,  le jos  de la  teoría 
de la  casual idad,  venimos dic iendo que todo fuego es 
pol í t ico,  y  que detrás  de los  megaincendios –hoy en 
Córdoba,  ayer  en Corrientes  o  en la  Comarca Andina– 
hay intereses  inmobi l iar ios  y del  agronegocio.

También alertamos,  desde hace un año,  lo  que 
s ignif icaba e l  tr iunfo de Milei . 

S i  e l  fuego destruye montes ,  animales ,  v iviendas y 
un ecosistema cada vez más degradado por la  ambición 
y e l  trabajo humano;  las  decis iones de Milei  destruyen 
el  Estado argentino ta l  como lo concebimos:  c ierra 
organismos públ icos ,  intenta cerrar  hospitales  (a lgo 
que nadie  se  animó en democracia) ,  hambrea a  jubi lados 
y jubi ladas ,  pulveriza e l  presupuesto universi tar io, 
propicia  la  fuga de docentes  e  invest igadores ,  e l  c ierre 
de carreras  y asf ixia  a  las  facultades . 

Parecen dos temas dist intos ,  pero se  unen:  e l  rol  de 
un Estado que debería  actuar  más rápido y mejor  y no 
lo  hace.  Y la  importancia  de un Estado que funciona a 
pesar  de todo,  pero que este  gobierno quiere que deje 
de funcionar para que la  transferencia  de recursos y sus 
números den.  Cueste  lo  que cueste.✪

Sobre 
fuegos 
y vetos



4 5O C T U B R E  2 0 2 4EDITORIALw w w. r e v i s t a             . c o mENTREVISTA

“La única cosa que Mekorot sabe 
hacer es robar el agua”

ace décadas que da vueltas en la dis-
cusión pública argentina el Plan An-
dinia, una teoría conspirativa según 
la cual ciertos territorios nacionales 
(especialmente en la Patagonia) se-

rían codiciados por la comunidad judía interna-
cional para instaurar un nuevo Estado de Israel. 
No hay un anclaje real para esa suposición, pero 
en la Argentina del siglo XXI la presencia israelí 
es creciente y tiene un rol crucial para el futuro: 
la mitad de las provincias están subordinadas a 
un acuerdo de cooperación con Mekorot, la em-
presa estatal de aguas de Israel.
Entre los antecedentes de Mekorot (“fuente”, 
en hebreo) figuran las denuncias en su contra 
por delitos de lesa humanidad contra la pobla-
ción palestina, incluidos pronunciamientos de 
la ONU. Yitzhak Aharonovich, presidente de la 
compañía, es un militar de carrera que ocupó el 
cargo homónimo de Patricia Bullrich en Israel, 
al frente del Ministerio de Seguridad. “Hay dos 
pilares muy firmes en Israel: una es la seguridad 
y la otra el manejo del agua”, le dijo a Clarín en 
una entrevista de 2023.
Mekorot se alejó de la Argentina en 2013 por 
la resistencia social al proyecto del entonces 
gobernador bonaerense Daniel Scioli de insta-
lar una planta potabilizadora en La Plata con 
asistencia israelí .  Brasil ,  Portugal y Holanda 
también desistieron de meter a Mekorot en sus 
territorios. Alberto Fernández fue quien reabrió 
la frontera argentina.
Con gran despliegue de comitiva oficial,  prime-
ro viajando a Israel y luego con el orgullo nacio-
nal de recibir en casa a invitados especiales, el 
entonces ministro del Interior Eduardo Wado De 
Pedro fue el vocero del “acuerdo técnico” firma-
do entre Mekorot y el Consejo Federal de Inver-
siones (CFI) para “hacer más eficiente el manejo 
del agua” en Catamarca, Formosa, La Rioja, Río 
Negro y Santa Cruz. 
El anuncio se hizo el 13 de febrero de 2023. 
Transcurridos diez meses de 2024, el listado lo 
integran también Santa Fe, Mendoza, San Juan, 
Santiago del Estero, Jujuy, Chubut y Neuquén. 
Doce sobre veinticuatro territorios comprome-
tidos en una política de Estado para administrar 
eficientemente el líquido vital. . .  con injerencia 
extranjera.
La llegada de Javier Milei a la Presidencia no 
produjo grieta ni ruptura, sino profundización 
de la alianza. De hecho, el despliegue de Meko-
rot (con sus Planes Maestros para las provincias) 
debe leerse en el contexto de la implementación 

del Régimen de Incentivo para Grandes Inver-
siones (RIGI) votado dentro de la Ley Bases.
Lo que predomina ahora es un manto de silen-
cio político, ya que las cláusulas del convenio 
macro y de los acuerdos particulares con las 
provincias son confidenciales. Por un pedido de 
acceso a la información pública, el Gobierno de 
Río Negro reveló hace poco el contrato firmado 
con Mekorot durante la gestión de la anterior 
gobernadora, Arabela Carreras.
A saber: un millón y medio de dólares se com-
prometió a desembolsar el Consejo Federal de 
Inversiones por una consultoría de 18 meses 
destinada a formular un “Plan Maestro para el 
sector Hídrico de la Provincia de Río Negro”; 
uno de los puntos del acuerdo establece el “Cál-
culo del Valor económico del agua”; la exclu-
sividad del manejo de la información sobre los 
recursos hídricos provinciales le corresponde a 
la empresa; el contrato “se regirá e interpretará 
de conformidad con las leyes de Inglaterra”.
“La lucha por el derecho al agua del pueblo pa-
lestino es también de los pueblos de América 
latina”, ref lexiona la italiana Maren Mantovani, 
quien integra el Secretariado Internacional del 
Comité Nacional Palestino por el Boicot, Desin-
versión y Sanciones (BDS). Su conocimiento 

sobre Mekorot en el contexto del conf licto is-
raelí-palestino es clave para entender el rol que 
está jugando la Argentina en su alianza con una 
empresa que es más repudiada que amada en el 
mundo.
–¿Qué implicaría este acuerdo? En la Patago-
nia vemos en Chubut y Río Negro una relación 
directa con el extractivismo. Si a las comuni-
dades originarias se les corta el agua, quedan 
aisladas. ¿También lo ves tan claro?
–Absolutamente común a todas. Estos Planes 
Maestros son planes neoliberales que ya en sí 
mismo constituyen una no distribución del agua, 
una privatización del agua, y si encima ponés 
a Mekorot a consultarle cómo deberías hacer.. . 
Van a ser Planes Maestros y no de los pueblos 
y para los pueblos. El agua va a ser para los 
Maestros y no para los pueblos, porque la única 
cosa que Mekorot sabe hacer es robar el agua y 
construir megaproyectos de infraestructura hí-
drica que evidentemente no son ni sustentables 
ni sirven para las comunidades.
–¿Y con respecto al argumento de que Mekorot 
tiene toda una gran tecnología para el manejo 
del agua?
–El ejemplo de La Plata es fundamental: ellos 
llegaron con la tecnología pero los expertos ar-
gentinos dijeron “nosotros ya tenemos planos 
para resolver los problemas”, que eran mucho 
más baratos, y entendían cuál era el verdadero 
problema. ¿Qué sabe una empresa israelí sobre 
las verdaderas necesidades acá en la Argenti-
na? ¿Cómo funcionan verdaderamente las co-
sas? ¿Cuáles son las infraestructuras hídricas 
que ya hay? No tienen ni la más mínima idea. 
Y esta idea de que un israelí debería decirle a 
los expertos argentinos cómo gestionar el agua 
argentina es ya un problema de colonización del 
ambiente. La tecnología israelí es desarrollada 
en un contexto de un país muy pequeño, pocos 
habitantes, una agricultura del agronegocio. Es 
una tecnología muy cara, sobre todo de depura-
ción y desalinización; podemos hacer todo un 
discurso sobre el agua, que no es buena y es 
cara. En general, la posibilidad de que Meko-
rot vaya a resolver los problemas de agua de la 
Argentina es muy baja, porque hay un contexto 
completamente distinto. No debería ser la cosa 
más cara del mundo, sino una solución argen-
tina para las necesidades argentinas. Puede ser 
que ellos tengan, como otras empresas de agua 
israelíes, excelentes propuestas para el agrone-
gocio, la megaminería. Mekorot trabaja de cerca 
con la minería utilizando tecnología de la indus-
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EL AGUA COMO BOTÍN DE GUERRA, CONTRATOS MILLONARIOS CONFIDENCIALES Y TERRITORIOS EN DISPUTA.

MAREN MANTOVANI

tria armamentística. Entonces, es más probable 
que una minera canadiense que está en Argen-
tina pueda valerse de la tecnología de Mekorot 
antes que una comunidad indígena de Chubut.
–¿Qué sucede con el manejo técnico del agua 
de los dueños de la tierra y el  conocimiento 
sobre los territorios que se les va a entregar a 
los israelíes?
–No es que Mekorot va a tener soberanía sobre 
el  recurso del agua,  sino que va a hacer una 
gestión del agua que no es direccionada para los 
intereses de los pueblos,  sino los intereses de 
latifundios,  mineras internacionales;  pero Me-
korot no tiene la capacidad de resolver el  acceso 
al  agua para las comunidades.  Siempre ha hecho 
lo opuesto.
–Sobre el  acuerdo firmado en Argentina, no 
se l icitó,  sino que fue direccionado a Meko-
rot y han viajado gobernadores de provincias 
pertenecientes a partidos que no se ponen de 
acuerdo en nada más que en este tipo de pro-
yectos.  Ahí no hay grieta.  Y,  a su vez,  como el 
Gobierno de Río Negro, empiezan a avanzar en 
el cambio de la matriz frutihortícola o turísti-
ca a una matriz extractivista.  Esa combinación 
hace ruido.
–Sí,  el  papel del  Consejo Federal  de Inversio-
nes (CF I) ,  intermediarios de estos contratos que 
son secretos;  desde hace un año que empezaron 
las negociaciones.  ¿Un contrato secreto sobre 
acuerdos con el  agua,  que es mi vida,  y yo no 
puedo saber qué vas a hacer sobre esto? Ahora 
mismo solamente estamos construyendo los Pla-
nes Maestros,  que en un año van a estar l istos, 
por eso es importante estar en alerta ahora.  No 

sé si  en un año verdaderamente se verá el  de-
sastre que van a construir.  Y la Mekorot va a 
ofrecer sus soluciones:  planta desalinizadora en 
cualquier provincia haciendo ellos dinero para 
mantener el  apartheid del  agua en Palestina. 
Hay que entender cuáles son estos planes y ga-
rantizar que no se implementen.
–En Río Negro la población es muy chica,  solo 
hace falta administrar bien el recurso. Con-
sulté a un representante del IN TA y dijo que 
ellos podían hacer perfectamente lo que tienen 
planeado hacer con Mekorot.
–Evidentemente es un contrato político, para le-
gitimar a Israel y su apartheid; también los crí-
menes de Israel,  con el presidente de la Mekorot 
involucrado en crímenes de guerra, que llega a 
Buenos Aires haciendo acuerdos con gobiernos 
provinciales. Eso también es política: das tu OK 
a lo que Israel está haciendo. Y seguramente un 
interés político, no solo económico. Y una cosa 
interesante: esta lógica de los contratos tipo 
consultoría es algo que en estos años empezaron 
en Argentina, pero también en República Domi-
nicana, y llegaron a un punto que tuvieron que 
dejarlos en suspenso porque no hubo ninguna 
licitación, nada. El Gobierno intenta legalizar 
los contratos, entonces sigue la lucha. Nos han 
dicho que saben perfectamente lo que necesitan 
sobre el agua. Entonces, es un proyecto de legi-
timación política del apartheid israelí por parte 
de Mekorot. Hay una lucha en común, no solo 
solidaridad con la causa palestina, sino que la 
lucha por el derecho al agua del pueblo palestino 
es también de los pueblos de América latina.

–En algunas zonas de la Patagonia hay una mi-
litarización por conf lictos de tierras con las 
comunidades, que involucran disputas por el 
agua. Y ahora meten a Mekorot ahí.
–A Mekorot no le interesan solo los contratos 
de consultoría, sino luego las obras que van a 
implementar con los Planes Maestros. Hay que 
pensar que Israel es un país con seis millones de 
habitantes, ¿cuántos y cuán grandes pueden ser 
los proyectos hídricos para hacer en su país? En 
relación con los proyectos hídricos que pueden 
hacer en 11 provincias argentinas, es 11 veces lo 
que pueden hacer en su casa, que no es su casa. 
Entonces no hay que subestimar los dineros que 
ustedes le mandarían allá, dinero para sostener 
el apartheid. Sobre el tema soberanía soy cau-
telosa, con esto de construir el Estado de Israel 
en Argentina, historias de conspiración de tomar 
la Patagonia. Israel no tiene ningún interés de 
tener soberanía ahí o control sobre la Patagonia, 
ya tiene bastante problema de control sobre Pa-
lestina.
–Aunque no controlen el territorio, van a tener 
control sobre el agua.
–¿Por qué querrían controlar el agua en la Pa-
tagonia? Pienso que están más interesados en 
apoyar y ser parte de un juego de multinaciona-
les canadienses y estadounidenses. Al fin, ¿qué 
es Israel? Una colonia puesta ahí por EE.UU. y 
Europa para hacer el trabajo de base militar en 
Oriente Medio. Y la Mekorot va a hacer la misma 
cosa: va a hacer de base en Argentina para que 
las multinacionales canadienses y estadouniden-
ses o las que sean, puedan hacer su juego. Va más 
en esta dirección. ✪	 	
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EN PRIMERA PERSONA DEL PLURAL, LAS BRIGADISTAS COMUNITARIAS QUE INTEGRAN EL COLECTIVO FUEGAS CUENTAN CÓMO 
NACIERON Y CÓMO COLABORAN CADA VEZ QUE EL FUEGO DEVORA EL MONTE NATIVO CORDOBÉS. LA NECESIDAD DE QUE SE 
RECONSTRUYA LA BIODIVERSIDAD DE LA REGIÓN Y PROPUESTAS CONCRETAS PARA EVITAR OTRAS TRAGEDIAS AMBIENTALES 

COMO LA DE ESTAS SEMANAS

n  a go s t o  d e  2 0 2 0 ,  c u a n d o  m á s 
3 4 0  m i l  h e c t á re a s  d e  b o s q u e 
n a t i vo  s e  q u e m a ro n  d u r a n t e  l a 
p a n d e m i a ,  l o s  h a b i t a n t e s  d e  l a s 
S i e r r a s  d e  C ó r d o b a  ve í a m o s  e l 
f u e go  d e s d e  n u e s t r a s  ve n t a n a s . 
E r a  d e s g a r r a d o r  ve r  c ó m o  s e 

c o n s u m í a  e l  r e s t o  d e  n u e s t ro  m o n t e  n a t i vo , 
p o n i e n d o  e n  p e l i g ro  t o d a  l a  b i o d i ve r s i d a d 
q u e  s u s t e n t a  n u e s t r a s  c u e n c a s ,  d e  l a s  c u a l e s 
d e p e n d e n  n u e s t ro s  p u e b l o s  y  c i u d a d e s  p a r a 
a c c e d e r  a l  a g u a .  Ad e m á s ,  o b s e r v a m o s  q u e , 
a u n q u e  l o s  i n f o r m e s  o f i c i a l e s  i n d i c a b a n  q u e 
e l  i n c e n d i o  e s t a b a  “c o n t e n i d o”   ( s i n  ex p l i c a r 
q u e  n o  h a b í a  s i d o  ex t i n g u i d o ) ,  p o r  l a s  n o -
c h e s ,  l o s  v i e n t o s  a v i v a b a n  l a s  l l a m a s ,  r e i n i -
c i a n d o  e l  i n c e n d i o  p o r  l a  m a ñ a n a  y  a m e n a-
z a n d o  t a n t o  a l  m o n t e  c o m o  a  l a s  v i v i e n d a s 
c e rc a n a s .  A n t e  e s t a  d e s e s p e r a c i ó n ,  e n t e n d i -
m o s  q u e  n o  e r a  s u f i c i e n t e  c o n  re a l i z a r  d o -
n a c i o n e s  a  l o s  b o m b e ro s  o  c o l a b o r a r  d e  m a-
n e r a  p a s i v a ;  n e c e s i t á b a m o s  a c t u a r  y  e s t a r 
p re s e n t e s  p a r a  c o n t ro l a r  e l  i n c e n d i o  d í a  y 
n o c h e ,  s e r  l o s  o j o s  d e  l o s  p u e b l o s ,  p ro t e -
ge r  c a d a  m e t ro  c u a d r a d o  d e  m o n t e .  A s í ,  l o s 
h a b i t a n t e s  d e  e s t e  t e r r i t o r i o ,  n o s  a u t o c o n -
vo c a m o s  p a r a  c o o r d i n a r  c ó m o  a s i s t i r  a  l a s 
z o n a s  a f e c t a d a s  y  t r a b a j a r  e n  e l  c o m b a t e  d e 

i n c e n d i o s  f o re s t a l e s  n o s o t r x s  m i s m o s . 

C o m p re n d i m o s  l o s  r i e s go s  d e  e s t a  t a re a , 
p o r  e l l o  n o s  c a p a c i t a m o s  c o n t i n u a m e n t e , 
r e a l i z a m o s  p r á c t i c a s  y  n o s  e q u i p a m o s ,  t o d o 
d e  m a n e r a  a u t o ge s t i v a .  A s í  f o r m a m o s  l a s 
B r i g a d a s  F o re s t a l e s  C o m u n i t a r i a s  d e  C ó r -
d o b a ,  u n  m ov i m i e n t o  ú n i c o  e n  e l  p a í s .  I n t e -
g r a d a s  p o r  ve c i n x s  o r g a n i z a d x s ,  e q u i p a d x s 
y  c a p a c i t a d x s ,  t e n e m o s  u n  o b j e t i vo  e n  c o -
m ú n :  c u i d a r  n u e s t ro  m o n t e  n a t i vo  c o r d o b é s , 
g u i a d o s  p o r  e l  a m o r  y  e l  r e s p e t o  h a c i a  l a 
v i d a  e n  t o d a s  s u s  f o r m a s .

C a d a  b r i g a d a  c o m u n i t a r i a  d e l  c o r re d o r  d e 
l a s  S i e r r a s  C h i c a s  p o s e e  s u  p ro p i a  i d e n t i -
d a d  y  e s  a u t ó n o m a ,  y  a c o r d a m o s  t r a b a j a r 
e n  r e d  i n t e r b r i g a d a s  S i e r r a s  C h i c a s ,  c o n 
u n a  s e r i e  d e  a c u e r d o s  b á s i c o s  d e  s e g u r i -
d a d ,  m a n t e n e m o s  c o m u n i c a c i ó n  p e r m a n e n -
t e  y  r e a l i z a m o s  p r á c t i c a s  c o n j u n t a s .  A  n i -
ve l  p rov i n c i a l  t a m b i é n  ex i s t e  u n a  re d  q u e 
i n i c i a l m e n t e  s e  l l a m ó  “ C re a n d o  b r i g a d a s ”  y 
e n  2 0 2 0  f u e  t r a n s f o r m á n d o s e  e n  e s p a c i o  d e 
d i f u s i ó n  y  c o m u n i c a c i ó n .  H oy  ex i s t e n  e s p a -
c i o s  d e  t r a b a j o  c o m o  l a s  B a s e s  O p e r a t i v a s 
C o m u n i t a r i a s  ( B O C )  q u e  s e  a c t i v a n  f r e n t e  a 
u n  i n c i d e n t e  q u e  s u p e r a  l a  r e s p u e s t a  l o c a l , 
a m b o s  e s p a c i o s  o r g a n i z a t i vo s  c o n t r i b u ye n  a 

m e j o r a r  n u e s t r a s  t a re a s  y  a s e g u r a r  n u e s t ro 
c u i d a d o  m u t u o . 

L a s  b r i g a d a s  n o  s ó l o  v a m o s  a l  f u e go ,  s i n o 
q u e  a d e m á s  r e a l i z a m o s  t r a b a j o s  d e  p reve n -
c i ó n ,  r e m e d i a c i ó n  y  r e c o n o c i m i e n t o  d e l  t e -
r r i t o r i o ,  c o m p ro m e t i d a  c o n  l a  p ro t e c c i ó n  d e 
n u e s t r a  c o m u n i d a d  y  e l  a m b i e n t e .

G r a c i a s  a l  a p oyo  d e  l a  c o m u n i d a d  y  a  s u 
a u t o ge s t i ó n ,  l a  B r i g a d a s  n o s  c a p a c i t a m o s  
e n  d i ve r s a s  á re a s .  P r i n c i p a l m e n t e  e n  e l 
c o m b a t e  d e  i n c e n d i o s  f o re s t a l e s ,  e n  S i s t e m a 
d e  C o m a n d o  d e  I n c i d e n t e s  ( S C I ) ,  u n  s i s t e m a 
u t i l i z a d o  i n t e r n a c i o n a l m e n t e  e n  c o m b a t e  d e 
i n c e n d i o s .  E s t o  p e r m i t e  e s t a b l e c e r  u n  m o d o 
d e  c o m u n i c a c i ó n  c o m ú n  c o n  o t ro s  a c t o re s  e 
i n s t i t u c i o n e s  d u r a n t e  u n  i n c e n d i o .  Ad e m á s , 
r e c i b i m o s  f o r m a c i ó n  e n  r a d i o c o m u n i c a c i ó n , 
p r i m e ro s  a u x i l i o s  e n  z o n a s  a g re s t e s ,  p r i -
m e ro s  a u x i l i o s  p s i c o l ó g i c o s ,  c u e s t i o n e s  d e 
g é n e ro ,  L ey  M i c a e l a ,  m a n e j o  d e  f a u n a  s i l -
ve s t re  y  a n i m a l e s  p o n z o ñ o s o s ,  m e t e o ro l o -
g í a  a p l i c a d a  a  l o s  i n c e n d i o s ,  ge s t i ó n  d e l  e s -
t r é s ,  ge s t i ó n  d e  r i e s go s ,  t é c n i c a s  d e  m a p e o , 
n u t r i c i ó n  p a r a  c o m b a t i e n t e s ,  e n t re  m u c h a s 
o t r a s  c a p a c i t a c i o n e s . 

L a s  B r i g a d a s  F o re s t a l e s  C o m u n i t a r i a s 
c o n t a m o s  c o n  e l  a p oyo  y  r e c o n o c i m i e n t o  d e 

“Los incendios son 
utilizados como 

desmontes ilegales”
l a  c o m u n i d a d ,  q u e  n o s  b r i n d a  l o s  r e c u r s o s 
p a r a  e n f re n t a r  l a  b a t a l l a  c o n t r a  e l  f u e go .  S i n 
e m b a r go ,  n e c e s i t a m o s  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e l 
E s t a d o  p a r a  f a c i l i t a r  n u e s t r a  e n t r a d a  e n  l o s 
i n c e n d i o s  y  p o d e r  t r a b a j a r  e n  b e n e f i c i o  d e 
l o s  b i e n e s  c o m u n e s .  E l  p l a n  d e  m a n e j o  d e l 
f u e go  d e  l a  p rov i n c i a  d e  C ó r d o b a  exc l u y ó 
l a  f i g u r a  d e l  b r i g a d i s t a  f o re s t a l  c i u d a d a n o , 
q u e  s í  e s t á  e n  e l  p l a n  n a c i o n a l .  P o r  e l l o  l a 
a r t i c u l a c i ó n  c o n  b o m b e ro s ,  d e f e n s a  c i v i l  o 
m u n i c i p i o s  d e p e n d e  d e  l a  b u e n a  o  m a l a  vo -
l u n t a d  d e  q u i e n e s  e s t é n  a  c a r go .

O b j e t i vo s  d i s t i n t o s  p e ro  c o m p l e m e n t a r i o s
L a  d i f e re n c i a  e n t re  l a s  b r i g a d a s  f o re s t a -

l e s  c o m u n i t a r i a s  y  l a  i n s t i t u c i ó n  b o m b e r i l 
r a d i c a  e n  s u s  o b j e t i vo s :  l a s  b r i g a d a s  s o m o s 
a ge n t e s  d e  c o n s e r v a c i ó n  a m b i e n t a l ,  d e d i -
c a d a s  a  p ro t e ge r  n u e s t ro  m o n t e  n a t i vo  y 
l o s  b i e n e s  c o m u n e s  q u e  d e  é l  d e p e n d e n .  E n 
c a m b i o ,  l o s  b o m b e ro s  s e  c e n t r a n  e n  s a l v a -
g u a r d a r  l a  v i d a  h u m a n a  y  s u s  b i e n e s  m a t e -
r i a l e s ,  t r a b a j a n d o  a s í  e n  i n c e n d i o s  d e  i n -
t e r f a s e  y / o  e s t r u c t u r a l e s .  L a s  b r i g a d a s  n o s 
h a c e m o s  p re s e n t e  c u a n d o  p e l i g r a  e l  m o n t e 
n a t i vo . 

N u e s t r a s  f o r m a s  d e  o r g a n i z a c i ó n  f u e r a 
d e l  f u e go ,  s o n  h o r i z o n t a l e s ,  l o  q u e  n o s  d i -
f e re n c i a  d e  m u c h a s  i n s t i t u c i o n e s ,  y  l a  a u t o -
ge s t i ó n  e s  u n  v a l o r  c e n t r a l  p a r a  n o s o t re s .  A 
p e s a r  d e  e s t o ,  l a  a y u d a  e s t a t a l  n u n c a  v i e n e 
m a l .  P o d e r  c o n t a r  c o n  e q u i p o s  e s p e c í f i c o s 
o  r e c i b i r  u n  re c o n o c i m i e n t o  e n  n u e s t ro s 
t r a b a j o s  f o r m a l e s  p a r a  p o d e r  a s i s t i r  a  l o s 
i n c e n d i o s  s e r í a  i d e a l ,  s i n  t e n e r  q u e  c u b r i r 
t o d o s  l o s  c o s t o s  d e  n u e s t ro  p ro p i o  b o l s i l l o .

L a s  b r i g a d a s  f o re s t a l e s  c o m u n i t a r i a s  n o 
s o m o s  n o m b r a d a s  e n  l o s  d i s c u r s o s  o  e n  m e -
d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  h e ge m ó n i c o s .  N o s  i n -
t e n t a n  i n v i s i b i l i z a r  o  c u l p a r  d e  c i e r t a s  s i -
t u a c i o n e s .  D e m a n d a m o s  u n  E s t a d o  p re s e n t e 

q u e  p r i o r i c e  l a  c u e s t i ó n  a m b i e n t a l . 
To d o  f u e go  e s  p o l í t i c o .  E s t o  s i g n i f i c a 

q u e  l a s  d e c i s i o n e s  q u e  p e r m i t e n  q u e  n u e s -
t ro  m o n t e  c o r d o b é s  c o n t i n ú e  a r d i e n d o  s o n 
p o l í t i c a s .  E s  u r ge n t e  q u e  l a  p ro t e c c i ó n  d e l 
a m b i e n t e  e s t é  e n  l a  a ge n d a  d e  n u e s t ro s  go -
b i e r n o s .   E n f re n t a m o s  u n  d e s f i n a n c i a m i e n t o 
b r u t a l  e n  m a t e r i a  d e  p reve n c i ó n ,  i n ve s t i g a -
c i ó n  y  c o n t ro l  d e  i n c e n d i o s  f o re s t a l e s  e n  l a 
p rov i n c i a  d e  C ó r d o b a .  E l  go b i e r n o  n a c i o n a l 
s i g u e  a b a n d o n a n d o   a  l a  p o b l a c i ó n  y  a l  m o t e 
s o l o . 

L o s  i n c e n d i o s  s o n  u t i l i z a d o s  c o m o  d e s -
m o n t e s  i l e g a l e s .  D e s p u é s  d e  u n  i n c e n d i o , 
e l  m o n t e  s u f re  h e r i d a s  p ro f u n d a s ,  y  e s  c r u -
c i a l  p ro t e ge r l o  p a r a  ev i t a r  e l  c a m b i o  d e  u s o 
d e  s u e l o  e n  e s a s  t i e r r a s .  Y  e s p e r a r  a  q u e  e l 
m o n t e  r e n a z c a ,  p o rq u e  e l  m o n t e  v u e l ve .  P e ro 
l a s  p re t e n s i o n e s  s o b re  n u e s t ro s  t e r r i t o r i o s 
s e  ev i d e n c i a n  c o n  e l  a v a n c e  d e  l a  f ro n t e r a 
a g ro p e c u a r i a  ( c o m o  l a  s o j a ) ,  l a s  c a n t e r a s  y 
l o s  m e g a  d e s a r ro l l o s  i n m o b i l i a r i o s .

Q u é  h a c e r  p a r a  ev i t a r  m á s  i n c e n d i o s
L o s  i n c e n d i o s  f o re s t a l e s  h a n  a r r a s a d o  m i -

l e s  d e  h e c t á re a s  d e  m o n t e  n a t i vo  e n  C ó r d o -
b a  d u r a n t e  m á s  d e  d i e z  a ñ o s  y  p rovo c a ro n 
u n a  p é r d i d a  s i g n i f i c a t i v a  d e  b i o d i ve r s i d a d , 
f u n d a m e n t a l  p a r a  l a  v i d a  e n  l a  T i e r r a .  S i n 
m o n t e ,  n o  h a y  a g u a ;  s i n  a g u a ,  n o  h a y  v i d a . 
L o  q u e  o c u r re  c o n  e s t o s  i n c e n d i o s  e s  u n a 
ve r d a d e r a  c a t á s t ro f e  p a r a  t o d a s  l a s  f o r m a s 
d e  v i d a .

E l  o r i ge n  d e  l o s  i n c e n d i o s  q u e  ve n i m o s 
v i v i e n d o  e s  a n t r ó p i c o ,  h u m a n o ,  p o r  c a u s a s 
a c c i d e n t a l e s  o  i n t e n c i o n a l e s  ,  y a  q u e  l a  ú n i -
c a  f u e n t e  n a t u r a l  d e  u n  i n c e n d i o  f o re s t a l  e s 
l a  c a í d a  d e  u n  r a yo  y  e s t o  n o  s u c e d i ó . 

E n  C ó r d o b a  t e n e m o s  l a  t e m p o r a d a  d e  s e -
q u í a  q u e  v a  d e s d e  e l  i n v i e r n o  h a s t a  l a s  l l u -
v i a s  d e  l a  p r i m a ve r a .  C a d a  a ñ o  e s  m á s  i n -

t e n s a  p o r  e l  ev i d e n t e  c a m b i o  c l i m á t i c o ,  l o 
q u e  t r a e  a p a re j a d o  u n a  p re d i s p o s i c i ó n  p a r a 
l o s  i n c e n d i o s  f o re s t a l e s  y  e s  m a p e a d o  a  d i a -
r i o  p o r  e l  G o b i e r n o  d e  C ó r d o b a  m e d i a n t e  e l 
í n d i c e  d e  i n c e n d i o s  s i n  q u e  s e  e s t a b l e z c a n 
l a s  p o l í t i c a s  p ú b l i c a s  p reve n t i v a s  n e c e s a -
r i a s . 

H e m o s  v i s t o  i n c e n d i o s  d e  q u i n t a  ge n e -
r a c i ó n ,  c o n t i n u o s ,  r á p i d o s  e  i n t e n s o s ,  c o n 
m ú l t i p l e s  f o c o s  s i m u l t á n e o s  e n  P u n i l l a ,  C a -
l a m u c h i t a ,  S i e r r a s  C h i c a s  y  Tr a s l a s i e r r a . 
E s t o s  s e  h a n  exa c e r b a d o  p o r  e l  c a m b i o  c l i -
m á t i c o ,  a g r a v a d o  a  s u  ve z  p o r  l a  a l t a  t a s a 
d e  d e f o re s t a c i ó n  e n  l a  p rov i n c i a .  Ad e m á s , 
e l  c r e c i m i e n t o  d e m o g r á f i c o  e n  l a s  z o n a s  s e -
r r a n a s  d e s p u é s  d e  l a  p a n d e m i a  h a  d e s d i b u -
j a d o  l o s  b o r d e s  d e  i n t e r f a s e ,  a u m e n t a n d o  e l 
r i e s go  d e  q u e  l a s  v i v i e n d a s  s e a n  a l c a n z a d a s 
p o r  e l  f u e go ,  u n a  d e  l a s  c o n s e c u e n c i a s  m á s 
t r á g i c a s  d e  l o s  i n c e n d i o s  d e  2 0 2 4 .  A s i m i s -
m o ,  e l  go b e r n a d o r  d e  C ó r d o b a  n o  d e c l a r ó  l a 
e m e r ge n c i a  p a r a  p o d e r  o b t e n e r  ve l o z m e n t e 
r e c u r s o s  d e  N a c i ó n .  E l  go b i e r n o  d e  C ó r d o b a 
y  e l  go b i e r n o  n a c i o n a l  r e s p o n d i e ro n  t a r d í a 
e   i n e f i c i e n t e m e n t e ,  y  d e j a ro n  c o n  l a  s e n -
s a c i ó n  d e  s o l e d a d  y  a b a n d o n o  a l   p u e b l o  d e 
C ó r d o b a  y  a l  m o n t e  n a t i vo  d e l  q u e  s o m o s 
p a r t e . 

P a r a  m e j o r a r  l a  r e s p u e s t a  a  l o s  i n c e n d i o s 
e n  C ó r d o b a ,  c o n s i d e r a m o s  i n d i s p e n s a b l e 
r e s t a b l e c e r  u n  s i s t e m a  d e  a l e r t a s  t e m p r a n a s 
c o n  p u e s t o s  d e  v i g i l a n c i a  e n  p u n t o s  p a n o r á -
m i c o s  d u r a n t e  t o d a  l a  t e m p o r a d a  d e  s e q u í a . 
E s t o  p e r m i t i r í a  u n a  re s p u e s t a  i n m e d i a t a  e n 
l o s  p r i m e ro s  m o m e n t o s  d e  u n  i n c e n d i o .  A n t e 
u n  g r a n  i n c e n d i o  f o re s t a l ,  t a m b i é n  e s  c r u -
c i a l  c o o r d i n a r  o p e r a t i v a m e n t e  c o n  t o d o s  l o s 
g r u p o s  c a p a c i t a d o s ,  i n c l u ye n d o  a  l a s  b r i g a -
d a s  f o re s t a l e s  c o m u n i t a r i a s ,  q u e  t e n e m o s 
u n  p ro f u n d o  c o n o c i m i e n t o  t e r r i t o r i a l  p a r a 
a p o r t a r  e n  l a  ex t i n c i ó n  d e  l o s  i n c e n d i o s .  ✪
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a provincia de Córdoba tiene más 
de 16 millones de hectáreas de su-
perficie.  Antes de las invasiones 
europeas,  que empezaron en el  si-
glo XVI,  los ambientes boscosos 
nativos ocupaban unas 12 millones 
de hectáreas,  y los ambientes de 

salinas,  pastizales y matorrales otras tres millo-
nes de hectáreas.  En cuanto a los ríos,  arroyos 
y diferentes t ipos de humedales,  es posible que 
cubrieran una superficie cercana o superior al 
mil lón de hectáreas.  Solamente la laguna de mar 
Chiquita -el  mar de Ansenuza- tuvo, según las 
épocas,  entre 110.000 y 600.000 hectáreas de su-
perficie.  Cada uno de estos ambientes tenía su 
propia biodiversidad,  con miles de especies en su 
mayor parte desconocidas.

Cuando hablamos de “biodiversidad” nos re-
ferimos a todas las especies de seres actuales y 

pasados que se caracterizan por tener códigos 
genéticos.  Estos códigos,  verdaderos “planos” 
de construcción de cualquier forma viva,  son los 
ácidos nucleicos ARN y ADN. Toda la vida cono-
cida de la biosfera terrestre,  que apenas cubre 
una veintena de kilómetros en la parte más exter-
na del planeta,  está “codificada” solamente por 
ARN, solamente por ADN, o por ambos.  Por mo-
tivos prácticos y muy obvios -ser visibles al  ojo 
humano- solemos l imitar nuestra percepción de 
la biodiversidad a los animales,  plantas y hongos. 
Pero la biodiversidad comprende un espectro mu-
cho más amplio. 

Cuando hablamos de “un bosque” no se trata 
por lo tanto solamente de árboles,  ni  de “peces” 
cuando nos referimos a un río,  sino de miles de 
especies,  visibles e invisibles al  ojo 
humano, que coexisten entre sí  en 
eso que l lamamos “un bosque”,  “un 
pastizal” o “un río”.  Tenemos mapas 
hechos sobre la vegetación, por ejem-
plo,  pero no tenemos mapas de “toda” 
la biodiversidad.  Sabemos que exis-
ten en Córdoba,  aproximadamente, 
unas 54 especies de peces,  70 especies 
de mamíferos,  una cifra similar de 
repti les,  35 de anfibios,  62 especies 
de moluscos,  más de 450 especies de 
aves,  1 .069 especies de plantas verdes 
en su zona montañosa,  y 147 especies 
de arañas en la ciudad capital .

Los incendios,  los desmontes y la contamina-
ción –como los plaguicidas dispersados desde 
aviones– actúan sobre estos ambientes nativos 
cuya biodiversidad real  desconocemos.  Y nuestra 
especie solo puede vivir,  y seguir viviendo, si  co-
existen con nosotros superficies importantes de 
ecosistemas terrestres y acuáticos de alta biodi-
versidad.  Lamentablemente los incendios destru-
yen biodiversidad conocida,  y biodiversidad des-
conocida por nosotros.  Lo mismo ocurre con los 
desmontes,  el  uso de sustancias químicas tóxicas 
para la vida y la biodiversidad,  y por ahora fue-
ra de Argentina,  las guerras,  donde los humanos 
matan a otros humanos,  y a la biodiversidad.

 
Todos debemos saber que las miles de especies 

que componen la biodiversidad de la provincia 
incluyen especies que van desapareciendo local-
mente,  y que puede l legar el  momento que desa-
parezcan de todo el  territorio.  Pero el  problema 
no es solo la simplif icación ecológica continua y 
desmedida,  sino también la expansión de especies 
animales y vegetales invasoras.  El  precio que ya 
se está pagando es atroz.  De las tres provincias 
biogeográficas que existían en la provincia,  Cha-
queña, del  Espinal y Pampeana, las dos últimas ya 
desaparecieron como ecosistemas masivos.  Ape-
nas sobreviven relictos,  un remanente mínimo de 
lo que alguna vez fue. 

 
La biodiversidad es tan intrincada y compleja, 

que,  si  un área es incendiada,  o desmontada,  no 
hay forma de “plantar biodiversidad”. 
La única forma en que se reconstruye la 
biodiversidad de un lugar destruido es 
mediante la l lamada sucesión ecológica 
secundaria,  al imentada por especies que 
proceden de ambientes nativos aún in-
tactos,  y con lo que quedó vivo de esa 
depredación por fuego, topadoras o con-
taminación química.  A esto último lo 
l lamamos “memoria ecológica”,  son por 
ejemplo aquellos árboles y arbustos que 
siguen vivos pese al  fuego, o semillas, 
insectos,  hongos y bacterias que perma-
necen viables en el  suelo. 

 
Lamentablemente,  los t iempos de re-

cuperación de ecosistemas destruidos son muy 
largos (años,  décadas,  siglos) ,  e involucran bio-
diversidades que conocemos y podemos ver,  y 
biodiversidades invisibles al  ojo humano. Pero no 
solamente se trata de “biodiversidades”,  sino tam-
bién de estructuras del  terreno y propiedades quí-
micas alteradas por el  fuego. Lamentablemente,  la 
mayor parte de los gobiernos y sociedades se han 
acostumbrado a vivir en ecosistemas cada vez más 
simplif icados ecológicamente,  como los cultivos, 
los campos para ganadería y las ciudades.  Deci-
mos “lamentablemente” porque 
sin superficies importantes de 
ambientes con alta biodiversi-
dad,  terrestres y acuáticos,  los 
ecosistemas naturales dejan de 
“fabricar agua” (cuencas hídri-
cas) ,  dejan de “fabricar suelo”, 
y nos torna muy vulnerables al 
Cambio Climático Global y a todo tipo de crisis 
ambientales,  desde epidemias y pandemias vira-
les,  a sequías prolongadas.  Por eso nuestra inca-
pacidad para entender y coexistir  con ecosiste-
mas de alta biodiversidad son la peor amenaza 
para nuestra supervivencia,  y la de nuestros des-
cendientes.

 
Todo lo anterior nos permite entender por qué 

los incendios,  desmontes y creciente contami-
nación de aguas,  suelo y aire en la provincia de 
Córdoba configuran una tragedia.  Veamos algu-
nas cifras.  En este 2024,  hasta el  8 de octubre,  se 

incendiaron según la CONAE, 78.921 hectáreas. 
Pero los castigados ambientes de la provincia, 
una de las ambientalmente peor administradas 
de Argentina,  seguían recuperándose de los fue-
gos ocurridos en años anteriores.  Muchos lugares 
volvieron a quemarse una,  dos,  tres y más veces. 
Según el  Instituto Gulich,  entre 1987 y 2018 un 
total  de 9.210 incendios quemaron en la provincia 
un total  de 1.609.672 hectáreas.  Con posteriori-
dad a 2018,  en 2020 se incendiaron 340.000 hectá-
reas.  Ese año el  gobernador Juan Schiaretti ,  para 

mostrar que la provincia podía 
controlarlos,  demoró criminal-
mente el  pedido de auxil io a la 
nación. El  daño fue tremendo, 
y por esa causa,  junto al  abo-
gado Juan Smith,  lo denuncia-
mos penalmente en la Justicia 
Provincial .  Pero al  fuego se le 

deben agregar los desmontes:  5 .190 hectáreas en 
2021,  y 20.571 hectáreas en 2022.  Hacia atrás,  un 
promedio anual ,  conservador,  de 4.000 hectáreas 
desmontadas por año. Agreguemos a este cuadro 
desolador la “deriva” del  uso de plaguicidas,  aire 
contaminado que alcanza poblaciones expuestas, 
suelos y ecosistemas naturales vecinos a las áreas 
cultivadas,  terrestres y acuáticos.  No solo se des-
truye químicamente la biodiversidad,  sino que se 
favorece el  desarrollo de especies cada vez más 
resistentes.

 
Aunque Córdoba dispone de un Plan Provincial 

CÓRDOBA: una guerra sin armas, 
pero con fuego, desmontes y agrotóxicos
LOS INCENDIOS DE ESTAS SEMANAS EN 
LA PROVINCIA SON EL FRENTE DE UN 
PROBLEMA MUCHO MÁS DE FONDO: AL 
FUEGO QUE DEVORÓ UNA PARTE DEL VALLE 
DE PUNILLA Y QUE EN LO QUE VA DEL AÑO 
YA ACUMULA CASI 80 MIL HECTAREAS HAY 
QUE SUMARLE LA TALA INDISCRIMINADA Y LA 
CONTAMINACIÓN CON AGROTOXICOS.  

En lo que va del 2024, se 
incendiaron en Córdoba 
78.921 hectáreas.
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l  fuego fue rápido”,  dice  Cint ia 
Cruz.  Hace s i lencio,  como pen-
sando en todo lo  que se  perdió: 
nueve casas ,  bosques nat ivos , 
f lora ,  fauna,  toda una construc-
ción s imból ica que ahora son ce-
nizas .  “No nos dio t iempo a sacar 
nada,  nos quedamos s in casa”.  Al 

oeste  del  Val le  de Puni l la ,  Córdoba,  San Este-
ban es  uno de los  puntos más cr í t icos .  La es-
cena anual  empeora año tras  año,  esta  vez con 
un gobierno provincial  que no da abasto,  uno 
nacional  que solo hace vis i tas  y la  gente que, 
entre  c ivi les  y  br igadistas ,  v iene advirt iendo 
que estas  l lamas no pueden hacerse costum-
bre.  No da para más.

Desde 1987 hasta  la  fecha Córdoba ya per-
dió casi  dos mil lones de hectáreas  por e l  fuego 
provocado intencionalmente.  La cartograf ía  la 
hizo e l  Inst i tuto Gul ich que para 2018 est imó 
más de un mil lón y medio de hectáreas  perdi-
das ,  e l  equivalente a l  58% del  área de la  s ierra 
cordobesa .  Pero estos  números hay que vol-
verlos  personas ,  historias  de carne y hueso.

Ese mismo 2018 Cint ia  y su pareja  compra-
ron un terreno en San Esteban,  construyeron 
una casa durante la  pandemia y hace un año, 
en octubre,  se  mudaron para respirar,  para 
optar  por la  huerta  y sus colmenas naturales . 
“El  monte nos estaba enseñando mucho y aho-
ra nos enseñará otras  cosas”,  piensa .  El la  es 
psicóloga social  recibida en la  Universidad de 
Madres de P laza de Mayo y labura en lo  que 
hoy es  la  subsecretar ía  de Niñez ,  Adolescencia 
y Famil ia  de la  Nación.  Arie l ,  su pareja ,  fue 
despedido del  mismo lugar en marzo. 

“Nuestras  vidas  quedaron en suspenso”, 
cuenta mientras  tratan de remontarse desde 
una casa prestada.  Todo lo  suyo se  fue con el 
fuego:  “La gente es  muy generosa porque nos 
prestan,  nos donan,  conmueve.  De todos mo-
dos me s iento tr iste”,  s igue. 

La angust ia  de este  año ya arrastra  desas-
tres ,  pero esta  vez fue demoledora .  Diversos 
organismos expresan que durante todo 2024 ya 
hay 70 mil  hectáreas  arrasadas .  La Comisión 
Nacional  de Act ividades Espaciales  mostró, 
gracias  a  la  Unidad de Emergencias  y Alertas 
Tempranas ,  que los  primeros focos arrancaron 
hacia  e l  2  de sept iembre.  Y estos  días  publ ica-
ron:  “Se est ima que e l  total  del  área quemada 
solo en la  zona de Capi l la  del  Monte y a lrede-
dores  es  de 43 .100 hectáreas”. 

El  95% de los  incendios son provocados por 
act ividad humana.  Para Cint ia  no hay duda de 
que todos estos  hechos “fueron intencionales 
y que poco se  hizo para evitar los”.  Su relato 
se  une al  de las  comunidades ,  los  br igadistas 

e  incluso muchos bomberos :  “El  gobierno pro-
vincial  está  interesado en el  negocio de la  au-
tovía ,  no en la  gente.  ¿Cómo expl ican que e l 
gobernador -Mart ín Llaryora-  no haya manda-
do bomberos ,  que no l legaran los  refuerzos de 
Santiago del  Estero porque le  pareció que ‘no 
eran necesarios’?”.

Desde e l  punto de vista  ecosistémico,  la 
quema en algunas local idades generaron cr i-
s is  hídricas  y daños severos en humedales ,  lo 
que afecta  e l  c ic lo  del  agua.  Pero e l  problema 
no es  solo argentino,  es  a l  menos lat inoame-
ricano.  O mundial .  Leer  este  mecanismo des-
de la  pol í t ica  de nuestro país  no alcanza para 
comprender cómo avanza e l  agronegocio,  e l 
‘desarrol lo’  urbaníst ico y la  especulación tu-
r íst ica  en la  región.  Las  quemas en Brasi l  y 
Bol ivia  estuvieron omnipresentes  con el  humo 
que l legó hasta  Buenos Aires  e l  mes pasado. 
Nada está  bien,  todo está  fa l lando,  ¡y  todavía 
no es  verano!

“El  fuego se  l levó todo y,  como se dice habi-

tualmente,  todo fuego es  pol í t ico”,  ref lexionó 
Cint ia .  “Estos  incendios nos causaron mucho 
dolor,  arruinaron bosques nat ivos y las  vidas 
de miles  de famil ias .  Lamentablemente nada 
de esto es  nuevo porque hace años que sufr i -
mos e l  impacto extract ivista  s in ningún t ipo 
de plan de contingencia .  No importa ,  no les 
importamos”.

Hasta ahora las  medidas judicia les  no son 
út i les  para prevenir  las  l lamas intencionales .

Tampoco se  respeta la  Ley de Bosques u 
otras  normas legales  que,  por  e jemplo,  evitan 
que en zonas quemadas se  construya.  Cint ia 
resume la  mirada poco integral  que t iene e l 
Estado para abordar  esta  real idad:  “Hasta que 
no l legue a  las  casas ,  no vamos a  ir  a l  fuego”, 
di jeron.  Pero para e l la  “e l  monte es  nuestra 
casa”.  Y aunque se  pretende una recuperación, 
una sanación de todo su ecosistema la  comu-
nidad cree que di f íc i lmente esta  generación 
volverá a  ver  los  a lgarrobos de diez  metros , 
varios  animales  y e l  mismo verde.  ✪

“El fuego se llevó todo”

del Manejo del Fuego, la impericia del  Estado 
para detectar tempranamente los focos,  y lograr 
extinciones rápidas,  explica en parte las miles 
de hectáreas quemadas cada año. Juan Schiaretti 
desactivó por ejemplo las torres de vigilancia con 
observadores provistos de largavistas, torres que 
siguen siendo usadas en países industrializados 
para complementar tecnologías más sofisticadas 
de detección, como las imáge-
nes satelitales, y los faros de 
monitoreo a distancia.

 
Pero en Córdoba el proble-

ma se agrava por otra impe-
ricia gubernamental. Una vez 
desatado el fuego -insistimos, 
en un contexto donde no se 
privilegia la detección tem-
prana- coexisten cuatro ins-
tancias de intervención: la 
Federación de Bomberos Voluntarios, con 158 
cuarteles en toda la provincia; el ETAC (Equipo 
Técnico de Acciones ante Catástrofes); el DUAR 
(Departamento de Unidades de Alto Riesgo), de-
pendiente de la Dirección de Bomberos de la Po-
licía, y la Federación de Brigadas Comunitarias 
integrada por vecinos. En lugar de simplificar y 
profesionalizar el sistema, el gobierno viene mi-
rando para otro lado, desconociendo por ejemplo 
el valioso aporte de los brigadistas vecinales. El 
caos territorial, del cual participan los munici-
pios que favorecen asentamientos de viviendas 
y loteos en zonas de serranías, con pendientes 
fuertes y accesos restringidos, complica aún más 

el panorama. La construcción de viviendas aisla-
das en ambientes de bosque nativo, por ejemplo, 
crea verdaderas trampas mortales en caso de in-
cendios descontrolados.

 
Sin embargo, la peor amenaza que se cierne 

sobre los ambientes nativos, cada vez más afec-
tados por el fuego, los desmontes y la contami-

nación, es que el gobierno 
provincial, en lugar de favo-
recer la recuperación de las 
biodiversidades, descuida el 
seguimiento en el tiempo de 
las superficies incendiadas 
de bosques protegidos. Esta 
impericia favorece la expan-
sión ilegal de los intereses 
inmobiliarios y el agronego-
cio, y prepara el terreno para 
las inversiones previstas en 

el controvertido RIGI. Sin entender lo que es la 
biodiversidad, ni la importancia de los servicios 
que brindan los ecosistemas naturales, la Socie-
dad Rural y otros actores agropecuarios buscan 
desmantelar la vigente Ley de Bosques Nativos 
ignorando que, por el principio de no regresi-
vidad, claramente establecido en el Acuerdo de 
Escazú, solo puede aumentarse su protección, no 
disminuirse. En el colmo del absurdo, el agrone-
gocio encargó este año un estudio sesgado e in-
completo para fundamentar el avance de la fron-
tera agropecuaria sobre los escasos remanentes 
de ambiente nativo. Pero en Córdoba ya no hay 
más margen ni para esa expansión, ni para más 

incendios catastróficos, ni para desmontes, ni 
para la aplicación masiva e indiscriminada de 
plaguicidas. El gobierno de Córdoba debe asumir 
que la vida de sus habitantes y la sustentabil i-
dad de sus actividades económicas dependen, 
primariamente,  de polít icas que coexistan con 
la mayor cantidad posible de ambientes nati-
vos de alta biodiversidad; que esas áreas rojas 
y amaril las de bosque nativo se sumen a las 
áreas naturales protegidas (que deben ser cui-
dadas en serio) ;  que se imponga como método 
de recuperación de ambientes destruidos la su-
cesión ecológica secundaria,  y que se encare 
la realización de un mapa de la biodiversidad 
existente,  permanentemente actualizado, y se 
la proteja.

 
Si  sigue uti l izándose pintura verde,  y dema-

gogia en lugar de cumplimentar y mejorar la 
normativa vigente,  y no se asuma como prio-
ritaria la convivencia con la biodiversidad 
nativa,  la provincia se transformará a futuro 
-inexorablemente- en un desierto seco,  amari-
l lento,  y de ciudades tristes.  ✪ 

 

(*) Biólogo. Profesor Titular Plenario de Biología 
Evolutiva Humana (Cátedra A, Facultad de Psicolo-

gía, Universidad Nacional de Córdoba). Director del 
Campus Córdoba del Colegio de los Premiados con 

el Nobel Alternativo (Right Livelihood College). Pre-
sidente de F UNAM (Fundación para la defensa del 
ambiente). Email: biologomontenegro@gmail.com. 

Teléfono celular y WhatsApp: +54 9 351 5 125637

A CINTIA CRUZ, LOS INCENDIOS EN SAN ESTEBAN, UNA DE LAS LOCALIDADES CORDOBESAS MÁS 
AFECTADAS, LE DESTRUYERON SU CASA Y SU ENTORNO DE BOSQUES NATIVOS. EL NEGOCIO 
INMOBILIARIO Y DEL AGRO, LOS PROYECTOS EXTRACTIVISTAS Y LA NEGLIGENCIA ESTATAL SE 
HILAN CON LOS RELATOS DE QUIENES TIENEN QUE RECONSTRUIRSE DESDE LAS CENIZAS.

Quienes quieran realizar donaciones para la reconstrucción de 
su casa, Cintia Paola Cruz (alias “cincincruz”) recibe cualquier 
aporte solidario en su cuenta del Banco Nación.

A los incendios en la 
provincia, se le deben 
agregar los desmontes: 
5.190 hectáreas 
en 2021, y 20.571 
hectáreas en 2022
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EL ANUNCIO DE CIERRE DEL HOSPITAL LAURA BONAPARTE GENERÓ UNA REACCIÓN NO SOLO DE SUS TRABAJADORXS, 
SINO DE TODA LA COMUNIDAD. EL RECULE Y LAS FALACIAS DE UN GOBIERNO QUE BUSCA DESTRUIR EL ESTADO, EL ROL 

SOCIAL DEL HOSPITAL Y LA VOLUNTAD DE SEGUIR ATENDIENDO EN MEDIO DE LA CRISIS.

l  Hospital  Nacional  en Red “Lic . 
Laura Bonaparte”  –que l leva e l 
nombre de una fundadora de Ma-
dres  de P laza de Mayo,  luchadora 
por los  derechos humanos y psi-
coanal ista– es  mucho más que un 
hospital  especial izado en salud 

mental  y  adicciones .  Es  un espacio de conten-
ción,  acompañamiento y cuidado gratuito y 
de cal idad que recibe a  un sector  de la  pobla-
ción que no puede pagar ni  una obra social , 
ni  una prepaga;  a  personas que se  encuentran 
en s i tuación de cal le  y  también 
a  aquel las  que en medio de la 
cr is is  económica que atraviesa 
e l  país  se  quedó s in trabajo o 
s in cobertura médica .  Por  dar 
un ejemplo,  Sof ía  Castro Riglos , 
la  única sobreviviente del  tr iple 
lesbic idio de Barracas ,  recibe 
atención interdiscipl inaria  a l l í .

En un nuevo episodio de la 
saga de la  crueldad,  e l  Gobier-
no nacional  pretende –o pre-
tendió– cerrar lo.  No lo  hizo 
por una masiva movi l ización no 
solo de sus trabajadorxs ,  s ino 
de toda la  comunidad,  que en-
t iende la  importancia  y e l  rol 
estrategico que cumple e l  hos-
pita l .  Incluso en las  peores  ho-
ras  de incert idumbre sobre e l 

futuro,  lxs  profesionales  de la  salud continua-
ron brindando asistencia  por guardia  y aten-
diendo a  lxs  usuarixs . 

El  Bonaparte  viene recibiendo sucesivos 
recortes :  semanas atrás  despidieron a  29 tra-
bajadorxs y s in previo aviso cerraron uno de 
los  centros de as istencia  en barr ios  que brin-
da e l  hospita l .  Luego,  e l  v iernes 4  de octubre, 
e l  Minister io  de Salud anunció la  c lausura del 
servic io de guardia  y de internación.  Eso es  lo 
que e l  Gobierno pretendía ,  pero nunca pudo 

concretar lo  por voluntad de trabajadores  y 
trabajadoras  que comparten una convicción 
c lara :  defender e l  hospita l  y  asegurarse que su 
funcionamiento no se  interrumpa. 

Hubo vigi l ias  y  muchas personas que traba-
jan en el  Bonaparte  debierto dormir  ahí  para 
cuidar  un espacio de salud públ ica especia-
l izado en salud mental  y  consumo problemá-
t ico único en toda e l  Área Metropol i tana de 
Buenos Aires ,  que además at iende otras  espe-
cia l idades como Medicina General ,  Nutr ic ión, 

Odontología  y Kinesiología .

Más de 25 mil  personas se 
atendieron en lo  que va del  año 
en el  hospita l ,  que recibió a  su 
vez más de 98 mil  consultas . 
La Junta Interna de ATE en el 
centro de salud sacó un comu-
nicado,  cuando el  Bonaparte 
comenzó a ser  not ic ia  nacional : 
“El  gobierno nacional  acaba de 
comunicar  e l  c ierre  total  del 
servic io de internación del  Hos-
pita l  Nacional  de Salud Mental 
Lic .  Laura Bonaparte,  donde ac-
tualmente hay pacientes  inter-
nados .  También ordenó el  c ierre 
total  del  servic io de guardia , 
haciendo abandono de pacien-
tes  de salud mental .  El  c ierre 

La derrota de Milei 
empezó en el 

Hospital Bonaparte
Por Estefanía Santoro / Fotos: Federico Imas

de dichos servic ios  es  e l  paso previo a l  c ierre 
total  del  hospita l  dejando s in tratamiento mi-
les  de pacientes  en salud mental ,  incluyendo 
niñas ,  niños y adolescentes”.

También l lamaban a “todos los  c iudadanos, 
usuarios ,  famil iares ,  profesionales ,  asociacio-
nes c ivi les ,  s indicales ,  asambleas  barr ia les  y 
a  la  comunidad entera a  sumarse en la  lucha 
y defensa del  hospita l  y  la  salud públ ica”.  Ese 
f in de semana fue movido,  con vigi l ia  comu-
nitar ia ,  espectáculos  musicales  y e l  estado de 

alerta  propio de lo  que representa la  posibi-
l idad de cerrar  las  puertas  de una inst i tución 
emblemática en su especial idad.

Para contrarrestar  las  las  fa lacias  guberna-
mentales  que señalaban la  baja  act ividad del 
hospital ,  la  Junta Interna detal ló  sus presta-
ciones :

*Atención a  la  Demanda Espontánea
*Consultorios  Externos
*Hospital  de Día

*Cuidados en la  Urgencia
*Internación
*Guardia Interdiscipl inaria

Servic io de Salud Integral  (Medicina Gene-
ral ,  Cl ínica Médica ,  Obstetr ic ia ,  Laboratorio, 
Farmacia ,  Kinesiología ,  Odontología ,  Diag-
nóst ico por Imágenes y Nutric ión)

*Servic ios  de Niñeces y Adolescencias
*0800 -  Disposit ivo de Orientación y Apoyo 

en la  Urgencia  de la  Salud Mental
*Abordaje  Terr i tor ia l  (Zavaleta ,  La Cárcova, 

Fát ima,  F loreal ,  Vi l la  F iori to,  entre  otros  ba-
rr ios  de CABA y Provincia  de Buenos Aires)

*Centro Cultural  Laura Bonaparte
*Docencia  y Capacitación
*Invest igación
*Comunicación
*Residencia  Interdiscipl inaria  en Salud 

Mental  (RISaM) con especial ización en Salud 
Comunitar ia

*Fortalecimiento RISaM
*Editoria l  Licenciada Laura Bonaparte
*Redes (Telesalud y Programa de Fortaleci-

miento Asistencial )
*Administración (s istemas,  gest ión de pa-

cientes ,  mantenimiento,  personal ,  suminis-
tros ,  estadíst ica ,  auditoría ,  contabi l idad,  cho-
feres ,  gest ión ambiental ,  recupero de costos , 
tesorería ,  entre  otros)

*Tal ler  Socioproduct ivo
*Jardín de Los Abrazos (as isten 80 pibis  de 

45 días  5  años)

Todo eso quiso cerrar  e l  Gobierno de Milei . 
Por  ahora ,  no pudo.✪
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l  Gobierno t iene  miedo.  Más 
a l lá  de  los  a t r i les  o f ic ia les ,  los 
espac ios  te lev is ivos  d o n d e  e s -
p a rc e  f a l a c i a s  a  g u s t o  y  e l  m i -
c ro m u n d o  d e  t ro l l s  y  a p l a u d i -
d o re s  d e  l a s  r e d e s  s o c i a l e s ,  l a 
c l a s e  d e  p r á c t i c a  p o l í t i c a  s o b re 
e l  f i n a l  d e l  p r i m e r  a ñ o  d e  ge s -

t i ó n  s e  j u e g a  e n  l a  c a l l e .  A l l í ,  e n  e l  t e r r i t o -
r i o  q u e  d e s c o n o c e  e l  G a b i n e t e  n a c i o n a l ,  h a y 
m i l e s  d e  p i b e s  y  p i b a s  p o n i e n d o  e l  c u e r p o 
p a r a  d e f e n d e r  e l  d e re c h o  a  e s t u d i a r  l o  q u e 
q u i e r a n  e n  l a  U n i ve r s i d a d  p ú b l i c a ,  u n o  d e 
l o s  g r a n d e s  o r g u l l o s  a r ge n t i n o s .

N i  e l  ve t o  p re s i d e n c i a l  a  l a  l ey  d e  f i n a n -
c i a m i e n t o  u n i ve r s i t a r i o  (q u e  r e c o m p o n í a 
t o d o  l o  p é r d i d o  p o r  l a  i n f l a c i ó n  d e l  ú l t i -

m o  a ñ o ) ,  n i  l a  c o m p l i c i d a d  e s c a n d a l o s a  d e 
u n a  p a r t e  d e  l a  C á m a r a  d e  D i p u t a d o s ,  n i  l a 
c a m p a ñ a  d e  f a ke  n ew s  q u e  l a n z a  e l  p e r i o -
d i s m o  a m i go  d e l  p o d e r,  n i  l a s  d i a t r i b a s  d e 
J a v i e r  M i l e i  c o n t r a  l o s  c l a u s t ro s  u n i ve r s i t a -
r i o s  r ev i e r t e n  l a  vo l u n t a d  d e  t a n t a  j u ve n t u d 
q u e  p o n e  e l  c u e r p o  d o n d e  e s t á n  s u s  c o n v i c -
c i o n e s .  E n  e s t o s  d í a s  d e  t o m a s ,  a s a m b l e a s 
u n i ve r s i t a r i a s  y  d i s c u s i o n e s  h o r i z o n t a l e s  y 
p a r t i c i p a t i v a s ,  l o  q u e  vo l v i ó  a  e s c e n a  e s  l a 
p o t e n c i a  d e  u n a  c o m u n i d a d  o r g a n i z a d a  d e -
m o c r a t i z a n d o  l a  d e m o c r a c i a .

“ E n  o c t u b re ,  l a  m a yo r í a  d e  l o s  d o c e n t e s 
c o b r a ro n  1 0 0  m i l  p e s o s .  E s t a m o s  a c o m p a-
ñ a n d o  e s e  r e c l a m o ,  q u e re m o s  q u e  n u e s t ro s 
d o c e n t e s  p u e d a n  t e n e r  u n  s u e l d o  d i g n o ,  q u e 
e s  l o  q u e  e l  G o b i e r n o  n o  q u i e re  d i s c u t i r ”, 

d i c e  P i l a r,  e s t u d i a n t e  d e  A r t e s  D r a m á t i c a s 
d e  l a  U n i ve r s i d a d  N a c i o n a l  d e  l a s  A r t e s 
( U N A)  e n  l a  m a s i v a  m ov i l i z a c i ó n  c o n  ve l a s 
( u n  p o c o  d e  l u z  p a r a  r eve r t i r  e l  o s c u r a n t i s -
m o  l i b e r a l )  a l  P a l a c i o  P i z z u r n o ,  q u e  s u p o 
s e r  s e d e  d e  u n  M i n i s t e r i o  d e  E d u c a c i ó n  q u e 
y a  n o  ex i s t e ,  p o rq u e  a h o r a  h a y  a p e n a s  u n a 
S e c re t a r í a .  C u a n t o  m á s  l e  b a j a  e l  p re c i o  a l 
c o n o c i m i e n t o  e l  G o b i e r n o  n a c i o n a l ,  m á s  l e 
s u b e n  e l  v a l o r  s u s  p ro t a go n i s t a s  p r i n c i p a -
l e s :  d o c e n t e s ,  n o  d o c e n t e s ,  g r a d u a d x s ,  i n -
ve s t i g a d o r x s  y,  c l a ro ,  e s t u d i a n t e s .

E l  c a n t o  u r ge n t e  l o  i n m o r t a l i z a ro n  V i o l e -
t a  P a r r a  y  l a  “ N e g r a ”  M e rc e d e s  S o s a  c u a n d o 
d e c í a n  “ Q u e  v i v a n  l o s  e s t u d i a n t e s , /  j a r d í n 
d e  l a s  a l e g r í a s . /  S o n  a ve s  q u e  n o  s e  a s u s t a n / 
d e  a n i m a l  n i  p o l i c í a , /  y  n o  l e  a s u s t a n  l a s 

QUIZÁS COMO NADA EN ESTOS DIEZ MESES, EL GOBIERNO LIBERTARIO ESTÁ SINTIENDO EL EFECTO DE HABER DAÑADO LA UNIVERSIDAD PÚBLICA, 
UNO DE LOS GRANDES ORGULLOS ARGENTINOS. MILES Y MILES DE ESTUDIANTES SE MANIFIESTAN PARA QUE DOCENTES Y NO DOCENTES COBREN 
UN SALARIO DIGNO, Y PARA QUE SUS CASAS DE ESTUDIOS TENGAN UN PRESUPUESTO ACORDE A LA IMPORTANCIA QUE TIENEN. TESTIMONIOS EN 

LA MARCHA DE ANTORCHAS, DONDE EN OTRO TIEMPO FUNCIONABA EL MINISTERIO DE EDUCACIÓN.

La derrota de Milei seguirá 
en las aulas

Fotos: Federico Imas

b a l a s /  n i  e l  l a d r a r  d e  l a  j a u r í a ”.  Ta m b i é n  l o 
a c t u a l i z ó  E l  A l e m á n  d e s d e  s u s  ve r s o s  u r u -
g u a yo s :  “ P o b re s  l o s  p u e b l o s  q u e  c a l l a n  y 
q u e  s o l a m e n t e  a c a t a n  c u a n d o  s u  e d u c a c i ó n 
s e  m i d e  e n  p l a t a ”.

“A  l o s  e s t u d i a n t e s  c a d a  ve z  n o s  c u e s t a 
m á s  ve n i r  a  e s t u d i a r  p o rq u e  l a s  b e c a s  n o 
a l c a n z a n  o  n o  h a y.  E l  t r a n s p o r t e  e s t á  c a d a 
ve z  m á s  c a ro .  Te n go  q u e  s a l t a r  e l  m o l i n e t e . 
O  s e a ,  n o  h a y  f o r m a  d e  q u e  p u e d a n  l l e g a r  a 
c u r s a r  p a g a n d o  e l  s u b t e  7 5 0  p e s o s .  Yo  s oy 
a c o m p a ñ a n t e  t e r a p é u t i c o ,  c o b ro  m e n o s  3 0 0 
l u c a s .  Ac á  M i l e i  d e c í a  q u e  ve n i m o s  l o s  h i -
j o s  d e  m i l l o n a r i o s .  Yo  p a r a  u n a  F e r r a r i  n o 
t e n go ,  l a  ve r d a d ”,  d i c e  S a n t i a go ,  e s t u d i a n t e 
d e  F o n o a u d i o l o g í a ,  d e  l a  F a c u l t a d  d e  M e d i -
c i n a  d e  l a  U B A .

“ E n  l a  u n i ve r s i d a d  n o  e s t u d i a n  l o s  r i -
c o s ,  e s t u d i a m o s  l a  c l a s e  t r a b a j a d o r a ,  y  n o s 
c u e s t a  m u c h o  l l e g a r  a  l a  u n i ve r s i d a d .  S i  e l 
G o b i e r n o  e s t a r í a  t a n  p re o c u p a d o  p o rq u e  l a 
c l a s e  t r a b a j a d o r a  y  l o s  p o b re s  s e a n  p a r t e 
d e  l a  u n i ve r s i d a d ,  l e  t e n d r í a  q u e  p o n e r  m á s 
p re s u p u e s t o ,  g a r a n t i z a r  b e c a s ,  g a r a n t i z a r 
q u e  e l  b o l e t o  e d u c a t i vo  ex i s t a  p a r a  l a s  u n i -
ve r s i d a d e s  q u e  n o  l o  t e n e m o s ”,  s o s t i e n e  P i -
l a r.

L a  U n i ve r s i d a d  e s t á  d e  p i e  y  c o n  e l  á n i -
m o  e n  a l t o  p a r a  s e g u i r  d a n d o  p e l e a  a  u n 
G o b i e r n o  c a d a  ve z  m á s  a l e j a d o  d e  l a  c a l l e , 
u n  t e r r i t o r i o  a l  q u e  l e  t e m e  p o rq u e  s o l o  s e 
p u e d e  c o n t ro l a r  a  f u e r z a  d e  p a l o s  y  v i o l e n -
c i a .

“ Va m o s  a  t o m a r  l a s  f a c u l t a d e s ,  c o m o  e s t á 
p a s a n d o  e n  m á s  d e  1 0 0  u n i ve r s i d a d e s  e n 
t o d o  e l  p a í s  y  v a m o s  a  d e m o s t r a r,  c o r t a n d o 
l a s  c a l l e s  y  a n u n c i á n d o l e  a  P a t r i c i a  B u l l -
r i c h  q u e  s u  p ro t o c o l o  n o  v a  a  s e r v i r  p o rq u e 
c o n  l a  f u e r z a  d e  l o s  e s t u d i a n t e s  n o  s e  p u e -
d e”,  c o n c l u ye  S a n t i a go .  ✪	
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Por Horacio Dall’Oglio

Los Profetas 
del Hambre

omenzaron el banquete con 
una entrada livianita: cho-
rizos caseros con carne de 
jubilados y jubiladas, mor-
cillas hechas con la sangre 
fresca de un millón de niños 
y niñas que se van a dor-
mir sin cenar, chinchulines, 

riñoncitos y corazones de trabajadores de 
la salud, además de lenguas de estudian-
tes universitarios al escabeche servidas 
en platitos para compartir y brochetas de 
integrantes de pueblos originarios ca-
ramelizados. Claro que antes de iniciar 
el ritual antropofágico, el Hambreador 
Mayor, erguido en el centro de la mesa y 
vestido de riguroso traje negro y zapatillas 
deportivas, dijo unas palabras protocola-
res en agradecimiento a “la presencia de 
tantos Profetas del Hambre”; para luego 
extenderse en no pocos elogios a Tánatos, 
la muerte, por “haber proveído tan exquisi-
tos platos”; finalizando con la promesa de 
seguir “en la senda de mayores sacrificios 
(ajenos) que auguran los más fastuosos 
banquetes”. Al término de sus palabras, 
todos los Profetas del Hambre ovacionaron 
al Hambreador Mayor, hasta que los aplau-
sos menguaron y este por fin dijo, con un 
halo de falsa seriedad, la primera frase 
de su “evangelio”: “Bienaventurados los 
hambrientos porque jamás serán saciados” 
y todos, incluido el Hambreador Mayor, se 
rieron a carcajadas con gran regocijo.

Poco importa que el banquete haya 
ocurrido en una tarde invernal o en una 
noche estrellada de primavera. Así como 
el músico podía cantar “todas las mañanas 
me parecen solo una” (pero sin su melan-
cólica espectralidad), para los Profetas del 
Hambre todos los días son uno, sin distin-
ción entre vigilia y sueño, entre amanecer 
y atardecer, entre trabajo y descanso; tan 
extasiados de poder y de impunidad en el 
“viaje” que están, que 
desconocen todo tipo 
de límites, tan envalen-
tonados en inf ligir la 
mayor cantidad de dolor 
y destrucción en el me-
nor tiempo posible. Pero 
volvamos al banquete. 

Cuando los mozos 
entramos al salón para 
servir el plato princi-
pal, con los carros en 
los que trasladábamos 
las parrillas portáti-
les repletas de brazas 
ardientes, los Profetas 
del Hambre cundieron 

en éxtasis, retorciéndose en alborozos y 
aplausos al sentir el aroma de los costilla-
res asados de docentes universitarios, el 
vacío jugoso de no docentes y el pechito 
de científicos e investigadores hechos a 
la estaca, sazonados previamente con una 
salmuera de ajo, tomillo, laurel,  sal,  pi-
mienta y mucho desprecio. Mientras servía 
la carne pude ver cómo brillaba en los ojos 
de estos Profetas del Hambre su principal 
mandamiento: “Vive para hambrear, ham-
brea para vivir”; tan parecidos pero a la vez 
tan diferentes a esos otros de su especie a 
los que alguna vez también serví una cena 
similar. Tal era la voracidad desmesurada de 
estos comensales, que los huesos de docen-
tes y científicos eran “pelados” con devo-
ción rapaz y si por descuido del parrillero 
o de otros mozos llegaba a sus mesas algún 
chorizo de jubilado o jubilada con el hilo 
del carnicero desregulador que los había 
atado, los Profetas del Hambre los chupaban 
con deleite hasta limpiarse la grasa de los 
dedos con los labios.

A diferencia de los antiguos profetas, 
estos ninguna Buena Nueva traen, ni obran 
milagros, ni echan a los mercaderes del 
templo (porque son ellos los mismísimos 
mercaderes), ni tienen misericordia, ni les 
importa el prójimo, ni reparten el pan 
como lo hizo el Nazareno, tan ocupados 
que están en robarles el alimento, tanto a 
“fieles” como a “herejes”, ni portan ningún 
mensaje de Amor, Paz o Justicia. Por eso es 
que en su helado corazón, aunque demasia-
do humano, nada hay que se le  parezca a 
la  sangre;  apenas un l íquido viscoso ver-
de dólar  le  recorre las  venas ,  repleto de 
part ículas  microscópicas de odio,  avaric ia 
y egoísmo.  Lo sé porque los  conozco des-
de hace años ,  como ya di je,  pero también 
porque en ese funesto banquete,  cuando 
ya habían terminado el  postre  hecho de 
mousse de aeronáuticos y crema de leche 

de trabajadores de la  cultura y  nos dis-
poníamos a  servir  las  copas con cham-
pagne,  cada uno pidió hacer  un brindis 
por aquel lo  que más le  interesaba.  Así  es 
como el  Profeta de la  Economía brindó 
por “ los  evasores f iscales ,  los  fugadores 
ser iales  de divisas  y los  endeudadores pa-
sados ,  presentes  y futuros” ;  e l  Profeta de 
la  Defensa por “ las  guerras  por venir,  con 
tal  de defender las  democracias  l iberales 
del  mundo”;  la  Profeta de la  Seguridad 
por “el  cast igo eterno a los  herejes  y la 
ampliación inf inita  del  Estado Penal” ;  e l 
Profeta de la  Comunicación por “ las  men-
t iras  y notic ias  fa lsas  que distr ibuimos y 
seguiremos distr ibuyendo desde el  apara-
to represivo digital ,  of ic ia l  y  paraof ic ia l , 
como si  fuera merca gratuita” ;  e l  Profeta 
de la  Educación por “el  inmediato c ierre 
de las  universidades ,  la  fuga de cerebros 
y e l  desguace total  del  s istema cientí f i -
co-tecnológico” ;  e l  Profeta de la  Salud 
por “ la  pronta muerte de los  enfermos, 
porque un paciente muerto es  más bara-
to que uno vivo” ;  hasta que f inalmente 
e l  Hambreador Mayor pidió brindar “por 
todos los  f ie les  estafados que creyeron 
que la  ‘ l ibertad’  que anunciamos era para 
e l los”,  y  nuevamente estal laron los  aplau-
sos y hurras  junto con bombas de papel 
picado hechas con miles  de contratos de 
empleados públ icos que cayeron desde el 
techo en una l luvia  interminable.

Sat isfecho su apet i to voraz ,  e l  salón 
pronto se  tornó en un bol iche con má-
quinas de humo y luces de colores  mo-
viéndose de forma alocada,  a l  t iempo que 
los  Profetas  del  Hambre,  ebrios  de tantas 
injust ic ias  premeditadas ,  abandonaron 
sus lugares asignados y comenzaron a 
armar un “trencito”  a lrededor de la  mesa 
y a  bai lar  frenét icos .  Poco importa ahora 
que nos hayan retenido los  te léfonos para 
que no saquemos fotos porque,  cuando 

me dispuse a  ret irar 
los  últ imos platos y 
cubiertos ,  en medio 
de máscaras ,  pi tos  y 
tonfas  luminosas ,  y 
mientras  pensaba en 
que ningún falso pro-
feta podrá impedir  que 
soñemos intensamente 
con una vida mejor, en 
que ningún tormento 
sobre nuestra carne 
podrá doblegarnos, al-
cancé a ver las prime-
ras escenas explícitas 
de una orgía anarco-ne-
cro-capitalista.✪	


